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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.418 

R/. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor:  

 «No endurezcáis vuestro corazón».  
 

 V/. Venid, aclamemos al Señor,  
  demos vítores a la Roca que nos salva;  
  entremos a su presencia dándole gracias,  
  aclamándolo con cantos. R/.  
 

 V/. Entrad, postrémonos por tierra,  
  bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
  Por que él es nuestro Dios,  
  y nosotros su pueblo,  
  el rebaño que él guía. R/.  
 

 V/.  Ojalá escuchéis hoy su voz:  
  «No endurezcáis el corazón como en Meribá,  
  como el día de Masá en el desierto;  
  cuando vuestros padres me pusieron a prueba  
  y me tentaron, aunque habían visto mis obras». R/.  
 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los  
Corintios.  

H ERMANOS:  
Quiero que os ahorréis preocupaciones: el no casado 

se preocupa de los asuntos del Señor, buscando contentar al  
Señor; en cambio, el casado se preocupa de los asuntos del  
mundo, buscando contentar a su mujer, y anda dividido.  
 También la mujer sin marido y la soltera se preocupan de 
los asuntos del Señor, de ser santa en cuerpo y alma;  en 
cambio, la casada se preocupa de los asuntos del mundo, 
buscando contentar a su marido.  
 Os digo todo esto para vuestro bien; no para poneros una  
trampa, sino para induciros a una cosa noble y al trato con  
el Señor sin preocupaciones.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! EL PUEBLO QUE HABITABA EN 
TINIEBLAS VIO UNA LUZ GRANDE; A LOS QUE HABITABAN EN 

TIERRA Y SOMBRAS DE MUERTE, UNA LUZ LES BRILLŁ.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 94,1-2. 6-7c. 7d-9 (R/.: cf. 7d-8a)  

Lectura del santo Evangelio según san Marcos.  

E N la ciudad de Cafarnaún, el sábado entró Jesús en la  
sinagoga a enseñar; estaban asombrados de su           

enseñanza, porque les enseñaba con autoridad y no como los 
escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre que 

tenía un espíritu inmundo y 
se puso a gritar: «¿Qué     
tenemos que ver nosotros 
contigo, Jesús Nazareno? 
¿Has venido a acabar con 
nosotros? Sé quién eres: el 
Santo de Dios».  
   Jesús lo increpó: «¡Cállate 
y sal de él!».  
   El espíritu inmundo lo     
retorció violentamente y, 
dando un grito muy fuerte, 
salió de él.  

   Todos se preguntaron estupefactos: «¿Qué es esto? Una 
enseñanza nueva expuesta con autoridad. Incluso manda a 
los espíritus inmundos y lo obedecen». Su fama se extendió 
enseguida por todas partes, alcanzando la comarca entera de 
Galilea.  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Deuteronomio  18, 15-20  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 7, 32-35  

Lectura del libro del Deuteronomio.  

M OISÉS habló al pueblo diciendo:  
«El Señor, tu Dios, te suscitará de entre los tuyos, de 

entre tus hermanos, un profeta como yo. A él lo escucharéis. 
 Es lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb el día de 
la asamblea: "No quiero volver a escuchar la voz del Señor 
mi Dios, ni quiero ver más ese gran fuego, para no morir".  
   El Señor me respondió: "Está bien lo que han dicho.        
Suscitaré un profeta de entre sus hermanos, como tú.  
 Pondré mis palabras en su boca, y les dirá todo lo que yo 
le mande. Yo mismo pediré cuentas a quien no escuche las 
palabras que pronuncie en mi nombre.  
 Y el profeta que tenga la arrogancia de decir en mi      
nombre lo que yo no le haya mandado, o hable en nombre de 
dioses extranjeros, ese  profeta morirá"».  

EVANGELIO: Lucas 1, 1-4; 4, 14-21 

✠ 



 

E staban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba con autoridad. Jesús cumple con creces las expectati-
vas. Él es el Hijo de Dios, es su Palabra encarnada, es decir un ser humano como nosotros, menos en el     

pecado. Dios, que no había cesado de conversar con la humanidad a través de la Historia de la Salvación, nos 
habla últimamente por medio de Jesús de un modo nuevo. Jesús viene a restaurar la comunicación entre Dios y la 
humanidad, comunicación rota por el pecado. Es vital para todos escucharle. Jesús habla con autoridad. Lo que 
dice lo realiza. Por eso, el enfermo quedó curado cuando le dijo: cállate y sal de él. 

 Los enfermos sienten muy profundamente cómo la enfermedad los incapacita. Hay cosas que quieren hacer, 
pero no pueden. Es como si no fueran cabalmente humanos. Percibimos esto con mayor fuerza en las personas  
con  espíritu inmundo, es decir, en una persona dominada por la envidia, el resentimiento, el odio... Hoy vemos a 
Jesús curando a uno de estos enfermos. Con lo cual está demostrando que Dios quiere que las personas sean  
íntegras y sanas de cuerpo y alma. Eso es lo que significa "curar".  Jesús quiere que lleguemos a ser como él, es 
decir, personas plenamente humanas, buenas e íntegras en todos los sentidos, porque es entonces cuando       
honramos plenamente a Dios, pues hemos sido hechos a su imagen y semejanza. Pidamos a Jesús en esta         
eucaristía que nos cure de estar esclavizados por las pasiones que nos destrozan y rompen la fraternidad cristiana. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Buenaventura de Meako 
6 de febrero 

 Nació en Meako, Japón, de padre 
cristiano y madre pagana. Fue criado 
por su madre en el paganismo y, en su 
juventud, se hizo monje budista. 
 A los 20 años entró en contacto con 
los franciscanos y se hizo terciario   
franciscano vistiendo un hábito de     
penitencia.  
 Ejerció el cargo de catequista, siendo 
un cristiano entusiasta y fervoroso. 
 Fue arrestado a finales de 1596 con 
otros mártires. Le cortaron una oreja y 
le obligaron ir andando de Meako a   
Nagasaki, pasando muchas penalida-
des donde murió mártir en 1597. 
 Fue canonizado en 1862. 

 

¡ Padre Dios, tu Hijo Jesús 

les hablaba con autoridad ! 

Háblame también a mí, Jesús: 

Háblame con fuerza,  

 que rompa tu palabra mi corazón. 

Háblame con misericordia,  

 que se esponje mi corazón. 

Háblame con palabra luminosa,  

 que ahuyente las tinieblas del pecado. 

Háblame con palabra de fuego,  

 que encienda mi corazón. 

Háblame con palabra compasiva,  

 que llore mi corazón. 

Háblame con palabra gozosa,  

 que desborde de alegría mi corazón. 

Amén.  

ORACIÓN  
 

 El día 2 de febrero, fiesta de la Presentación del   

Señor, la Iglesia celebra la XXVIII Jornada de la   

Vida Consagrada.  

 El lema de este año «Aquí estoy, Señor,   

hágase tu voluntad», incluye la plegaria      

evangélica con la actitud de quien se sabe llamado 

por Dios. La persona consagrada puede decir con 

plena conciencia y libertad: «¡Aquí estoy!». 

 El «¡Aquí estoy!», con toda su fuerza, se      

convierte en «¡Aquí estamos!». “No solo porque 

donde un cristiano dice «yo» está diciendo 

«nosotros», sino porque el nosotros eclesial y de 

Vida Consagrada del momento que vivimos nos   

invita a ofrecernos y disponernos a buscar, procurar 

y hacer la voluntad divina como comunidad, dentro 

del pueblo de Dios en camino”. 
   

JORNADA DE LA VIDA CONSAGRADA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 29:  Marcos 5, 1-20.   

Espíritu inmundo, sal de este hombre.     
 

 Martes 30:  Marcos 5, 21-43.  

Contigo hablo, niña, levántate. 
 

 Miércoles 31:   Marcos 6, 1-6.   

No desprecian a un profeta  

más que en su tierra.   
 

 Jueves 1:  Marcos 6, 7-13.  
Los fue enviando.       
 

 Viernes 2:  Lucas 2, 22-40.  

Mis ojos han visto a tu Salvador.     
 

 Sábado 3:  Marcos 6, 30-34.     
Andaban como ovejas que no tienen pastor. 

 


